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AL FINAL… 

Nos referimos “al fin del mundo”, cuando todos los muertos resucitarán y tendrá lugar el Juicio 

Final.  Realidad de la que nadie podrá escapar.  Nadie. 

Un momento … ¿Y el juicio que tendremos al morir?  ¿Es que entonces hay dos juicios?  Es así. 

Al morir tenemos el Juicio Particular.  Y ahí cada uno sabe si está salvado (Cielo directo o vía 

Purgatorio) o si está condenado (Infierno).  Pero queda pendiente el Juicio Final que sucederá en la Segunda 

Venida de Cristo. 

Pero… ¿qué diferencia hay entre ambos juicios?  Lo primero que hay que saber es que habrá 

ratificación de sentencia:  los condenados quedan condenados y los salvados ya están salvados. 

Cristo nos narró bien clarito el Juicio Final:  “tuve hambre y me diste de comer ... tuve sed y me diste 

de beber ...”. (Mt 25, 31-46)  ¿Significa, entonces, que sólo seremos juzgados por lo que hayamos hecho o 

dejado de hacer al prójimo?  Si esto fuera así, ¿cómo quedan las faltas contra Dios? 

Podría especularse, entonces, que Juicio Final se referirá a las consecuencias sociales de nuestros 

pecados.  De allí que el Señor, al describirnos el Juicio Final, nos relate las llamadas “Obras de 

Misericordia”, lo que comúnmente llamamos obras de caridad.  Y al hablar de caridad estamos hablando de 

amor. 

Quiere decir, entonces, que seremos juzgados sobre cómo hemos amado: cómo hemos amado a Dios y 

cómo ese amor de Dios se ha reflejado en amor a los demás. 

El Juicio Particular incluirá todas nuestras actos:  en la Fe, en la Esperanza, en la Caridad, en la 

humildad, etc., etc.  Y no sólo en las acciones, sino también en las omisiones.  En lo pensado, en lo hablado y 

en lo actuado.  En lo oculto y en lo conocido.  En todo. 

“Dios ha de juzgarlo todo, aun lo oculto, y toda acción, sea buena o sea mala” (Ecl. 12, 14). Y San 

Pablo lo ratifica: “Puesto que todos hemos de comparecer ante el Tribunal de Cristo, para que reciba cada 

uno según lo que hubiere hecho, bueno o malo”  (2 Cor. 5, 10). 

  Veamos … entre el Juicio Particular al morir y el Juicio Final, somos almas sin cuerpo.  Los cuerpos 

están en la tumbas o cremados o desaparecidos. Pero cuando vuelva Cristo al final de los tiempos, nos 

resucitará como Él resucitó.  Es decir, cada alma se unirá con su respectivo cuerpo.  ¿Qué tal? 

Y por la narración de Cristo sobre el Juicio Final sabemos que en ese momento, una vez juzgados por 

Él, y separados los salvados de los condenados, Cristo establecerá su reinado definitivo. 

Pero, mientras tanto, mientras estamos esperando este momento, podemos y debemos propiciar ese 

reinado de Cristo en nosotros y en medio de nosotros.  ¿Cómo? Tratando de cumplir la Voluntad de Dios en 

todo lo que hagamos o dejemos de hacer.  Así podremos estar entre los salvados. 

www.homilia.org 

 

 

 

Queridos hermanos: La fiesta de 
Cristo Rey del Universo antes se 

celebraba el último domingo de 
octubre, desde el año 1925 en que la 

instituyó el papa Pío XI. Pero en la 
reforma de Pablo VI, el 1969, se 

trasladó al último domingo del año 
cristiano, el domingo 34 del Tiempo 

Ordinario. 
La celebración de hoy, sobre todo los 

textos de lecturas, oraciones y 
cantos, nos ayuda a todos a entrar 

en el misterio de esta fiesta y ver 
nuestra historia como un proceso del 
Reino que todavía no se manifiesta, 

pero que se está gestando y 
madurando hasta el final de los 

tiempos. 

Con nuestra mirada puesta en el fin 
de los tiempos, celebremos con fe y 

esperanza nuestra misa de hoy.  

 



 
 

Lectura del libro del profeta Eszequiel 34, 11-12.15-17 Esto dice el Señor Dios: "Yo mismo iré a buscar a 

mis ovejas y velaré por ellas. Así como un pastor vela por su rebaño cuando las ovejas se encuentran dispersas, 

así velaré Yo por mis ovejas e iré por ellas a todos los lugares por donde se dispersaron un día de niebla y 

oscuridad. Yo mismo apacentaré a mis ovejas, Yo mismo las haré reposar, dice el Señor Dios. Buscaré a la 

oveja perdida y haré volver a la descarriada; curaré a la herida, robusteceré a la débil, y a la que está gorda y 

fuerte, la cuidaré. Yo las apacentaré con justicia. En cuanto a ti, rebaño mío, he aquí que Yo voy a juzgar entre 

oveja y oveja, entre carneros y machos cabríos".  Palabra de Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 
Lectura de la Carta del apóstol San Pablo a los corintios 15, 20-26.28 Hermanos: Cristo resucitó, y resucitó 

como la primicia de todos los muertos. Porque si por un hombre vino la muerte, también por un hombre vendrá 

la resurrección de los muertos. En efecto, así como en Adán todos mueren, así en Cristo todos volverán a la 

vida; pero cada uno en su orden: primero Cristo, como primicia; después, a la hora de su advenimiento, los que 

son de Cristo. Enseguida será la consumaci6n, cuando, después de haber aniquilado todos los poderes del mal, 

Cristo entregue el Reino a su Padre. Porque El tiene que reinar hasta que el Padre ponga bajo sus pies a todos 

sus enemigos. El último de los enemigos en ser aniquilado, será la muerte. Al final, cuando todo se le haya 

sometido, Cristo mismo se someterá al Padre y así Dios será todo en todas las cosas. Palabra de Dios.  

 

 Lectura del santo Evangelio según San Mateo 25, 31-46 En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 

"Cuando venga el Hijo del hombre, rodeado de su gloria, acompañado de todos sus ángeles, se sentara en su 

trono de gloria. Entonces serán congregadas ante El todas las naciones, y El apartará a los unos de los otros, 

como aparta el pastor a las ovejas de los cabritos, y pondrá a las ovejas a su derecha y a los cabritos a su 

izquierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha: ‘Vengan, benditos de mi Padre; tomen posesión del Reino 

preparado para ustedes desde la creación del mundo; porque estuve hambriento y me dieron de comer, sediento 

y me dieron de beber, era forastero y me hospedaron, estuve desnudo y me vistieron, enfermo y me visitaron, 

encarcelado y fueron a verme'. Los justos le contestarán entonces: 'Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te 

dimos de comer, sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de forastero y te hospedamos, o desnudo y te 

vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o encarcelado y te fuimos a ver?' Y el rey les dirá: 'Yo les aseguro que, 

cuando lo hicieron con el más insignificante de mis hermanos, conmigo lo hicieron'. Entonces dirá también a los 

de la izquierda: 'Apártense de Mi, malditos, vayan al fuego eterno, preparado para el diablo y sus ángeles 

porque estuve hambriento y no me dieron de comer, sediento y no me dieron de beber, era forastero y no me 

hospedaron, estuve desnudo y no me vistieron, enfermo y encarcelado y no me visitaron'. Entonces ellos le 

responderán: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, de forastero o desnudo, enfermo o encarcelado, y 

no te asistimos?’ Y él les replicará: 'Yo les aseguro que cuando no lo hicieron con uno de aquellos más 

insignificantes, tampoco lo hicieron conmigo’. Entonces irán éstos al castigo eterno y los justos a la vida 

eterna". Palabra del Señor.  
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DIOS NOS HABLA 

SERVICIOS PASTORALES / HORARIOS DE MISAS 
Horario de Oficina:  Llamar al (787) 710-0335 
Horario de Misas:   Viernes: 5:00 p.m. Templo Caridad del Cobre 
    Viernes: 6:00 p.m. Templo Santísima Trinidad 
    Domingo: 8:30 a.m. Templo Santísima Trinidad 
       10:00 a.m. – Templo Caridad del Cobre 
Misas Comunitarias:  Cada Segundo Domingo de mes (alterno), 9:30 a.m. 
Misa Sagrado Corazón:  Primer Viernes de mes, 5:00 p.m. Templo Caridad del Cobre 
Misa Cursillistas:   Primer domingo de mes, 8:30 a.m. Templo Santísima Trinidad 
Misa Cristo de los Milagros: Segundo domingo de mes, 8:30 a.m. Templo Santísima Trinidad 
Cofradas Sagrado Corazón: Tercer domingo de mes, 10:00 am. Templo Caridad del Cobre 
Misa Divina Misericordia:  Cuarto domingo de mes, 8:30 a.m. Templo Santísima Trinidad 
Misa Divino Niño Jesús  Cuarto domingo de mes, 10:00 a.m. Templo Caridad del Cobre 
Sacramentos de Iniciación: Coordinar con el Sacerdote 
Reunión Legión de María:  Lunes: 5:30 p.m. Salón Templo Caridad del Cobre 
Círculo de Oración:  Cada Segundo Domingo de mes al concluir la misa 
Confesiones:   Coordinar con el Sacerdote 
Servicios Funerales Católicos: Sra. Luz Fretts (787) 382-8625 - Coordinadora 

MISA DE ACCION DE GRACIAS 

Miércoles, 25 de noviembre (Víspera) 

5:00 p.m. – Parroquia 

6:00 p.m. – Capilla 

 

CELEBRACION EUCARISTICA 

ANIVERSARIO P. JOSE ORLANDO 

El viernes, 27 de noviembre tendremos la 

Santa Eucaristía en celebración del XXVIII 

Aniversario de Vida Sacerdotal de P. José 

Orlando. Tendremos dos (2) misas 

5:00 p.m. – Parroquia 

6:00 p.m. – Capilla 

 

VENTA DE ALMUERZO 

El sábado 5 de diciembre tendremos venta 

de almuerzo a $6.00 incluye agua o refresco 

de lata. Con los fondos obtenidos, serán 

utilizados para el pulido del piso en la 

parroquia. 

Bendito seas, Padre, porque constituiste a Cristo 

resucitado como Señor y Rey de la creación, 

como juez de vivos y muertos. 

Tú eres el Dios santo, tú eres la luz, amor, ternura 

y misericordia; y nosotros somos tiniebla, 

egoísmo, dureza, frialdad y violencia. 

No obstante, tú nos quieres a todos tus hijos tal 

como somos, Pero nos mandas amarnos unos a 

otros como Cristo nos amó. 

 

Nos cuesta mucho, Señor, ver a Jesús en los 

pobres, en los marginados, en los rudos, 

antipáticos y maleducados. 

Haznos ver en ellos la cara oculta del Cristo 

sufriente. Enciende nuestros corazones con el 

fuego de tu palabra y danos tu espíritu de amor 

que nos transforme por completo 

para que, amando a todos, aprobemos tu examen 

final. 

 

Amén. 

(Tomado de B. Caballero: La Palabra cada 

Domingo, San Pablo, España, 1993, p. 210) 

El Señor es mi pastor, nada me falta. 

L. El Señor es mi pastor, nada me falta; en verdes praderas me hace reposar y hacia fuentes tranquilas me 

conduce para reparar mis fuerzas. /R. 

L. Tú mismo me preparas la mesa, a despecho de mis adversarios; me unges la cabeza con perfume y llenas 

mi copa hasta los bordes. /R. 

L. Tu bondad y tu misericordia me acompañarán todos los días de mi vida; y viviré en la casa del Señor por 

años sin término. 


